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Resumen:Se plantea el estado actual de los programas correspondientes a la carrera de Biología en 
Colombia a partir del contexto histórico e información reciente, con el objetivo de conocer cuál es la 
demanda y/o oferta de trabajo de biólogos en el país. El estudio investigó datos de 2021 y 2022 
recopilados de varias fuentes en línea, incluidos sitios web universitarios e instituciones públicas como 
SNIES y MEN. Se obtuvo información sobre la oferta de la carreras, inicio de programas, costos de 
matrícula, número de egresados y cantidad de estudiantes matriculados. Además, se enviaron 20 
solicitudes por correo electrónico a universidades sin información pública en sus sitios web. Se 
encontró que el 58 % de egresados están empleados en 18 entre 36 Universidades. Las principales 
en el país (por ejemplo U. Nacional de Colombia y U. Antioquia entre las públicas, U. Javeriana y U. 
de los Andes entre las privadas) tienen los valores más altos de empleabilidad (mayor de 50 % de sus 
egresados en lo laboral). Los costos por matricula oscilaron entre COP 23.360 (~5,27 USD) y COP 
1.500.000 por semestre (~338,7 USD) en las Universidades públicas, y entre $1.950.999 (~440,28 
USD) y $19.492.000 por semestre (~4.401 USD) en las Universidades Privadas. Finalmente, se 
aporta a vislumbrar las condiciones en el presente de la Biología, y es evidente que esta profesión 
está asociada al adelanto de las ciencias, modelo económico­social y su enseñanza; se requiere un 
control de las reglas que logren mejorar la empleabilidad y su eficacia ilustrada de los egresados en 
Biología. 
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THE PROFESSION OF BIOLOGY IN COLOMBIA: PRESENT STATUS

Abstract: The current state of Biology degree programs in Colombia is presented based on historical 
context and recent information, with the aim of understanding the demand and/or job opportunities 
for biologists in the country. The study investigated data from 2021 and 2022 collected from various 
online sources, including university websites and public institutions such as SNIES and MEN. 
Information was obtained on program offerings, start dates, tuition costs, the number of graduates, 
and the number of enrolled students. Additionally, 20 email requests were sent to universities that did 
not have publicly available information on their websites. It was found that 58% of graduates are 
employed across 18 out of 36 universities. The leading universities in the country (for example, the 
National University of Colombia and the University of Antioquia among public institutions, and the 
Javeriana University and the University of the Andes among private ones) have the highest 
employability rates, with over 50% of their graduates employed. Tuition costs ranged from COP 
23,360 ($5.27) to COP 1,500,000 per semester ($338.70) in public universities and between COP 
1,950,999 ($440.28) and COP 19,492,000 ($4,401) per semester in private universities. Finally, this 
study contributes to understanding the current conditions of Colombian biologists, highlighting the 
association between biology, the advancement of sciences, the economic­social model, and teaching. 
There is a need to regulate policies to improve employability and the effectiveness of graduates in 
Biology.
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INTRODUCCION

La Biología en Colombia se puede repre­
sentar en tres épocas, así: La inicial reconocida 
en el período colonial (siglos XVI al XVIII), que 
corresponde a un estado incipiente del conoci­
miento de la Biología en el país, que pudo tener 
luz a partir de expediciones científicas; como la 
dirigida por José Celestino Mutis (Aycardi Mori­
nelli, 2017), de la cual se generó comprensión y 
oportunidades que resultarían en condiciones 
para el fortalecimiento de interés académico y 
político local. Una época intermedia, en la repu­
blicana, desde la primera década del siglo XIX y 
el cuatrienio tardío del siglo XX (1816 y 1947). 
En este período, se considera que la actividad 
científica fue el resultado del interés continuo 
con enfoque faunístico y naturalista, con algu­
nos aportes tales como la expedición coreográ­
fica, acciones docentes e investigativas en el 
área de las ciencias biológicas, tales como los 
trabajos de Cortés (1897); Andrés Posada Aran­
go (Posada Arango, 1909; Acero, 1988), Uribe 
(1912), Eigenmann (1913;1921;1922;1927), 
Chapman (1917), Miles (1947); Dahl (1971); 
Fray Diego García (Díaz­Piedrahita,2001); Hum­
boldt (Meyer­Abich, 1985; Gutiérrez Ardila, 
2023). En esta secuencia, la fase siguiente cor­
responde desde el siglo XX al presente, concier­
ne al establecimiento de la profesionalización de 
la Biología en Colombia, a través de la funda­
ción en 1936 del Instituto de Ciencias Natura­
les­Museo de Historia Natural en la Universidad 
Nacional de Colombia, Bogotá y la apertura de 
programas académicos en Botánica y Zoología a 
finales de 1959 (Correa de Restrepo, 2005). En 
continuidad, este tercer periodo comprende la 
década de los años 50, 60 y 70 del siglo XX, con 
la iniciación formal de programas académicos 
de Biología: carreras de Biología, Biología Mari­
na y licenciaturas en Biología (Correa de Res­
trepo, 2005; Aycardi Morinelli, 2017). En este 
sentido, fueron dos Universidades privadas y 
tres públicas que en realidad promovieron el es­
tablecimiento, de la carrera de Biología en el 
país e incluye, la iniciación en 1962, de la Biolo­
gía Marina en la Universidad “Jorge Tadeo Loza­
no” en Bogotá.

La profesión del Biólogo en Colombia se 
reglamentó a partir de la Ley 22 de 1984, con 
respecto a su ejercicio y ética, incluye la corres­
pondiente tarjeta profesional. Lo anterior alcan­
za la labor de Biólogo en la utilización de 
conocimientos y técnicas propias de la Biología 
en áreas tales como molecular, celular, genética, 
microbiología, biotecnología, morfo fisiología 
vegetal y animal, sistemática vegetal y animal; 
Biología Evolutiva, Biología del Suelo, Ecología, 
recursos naturales renovables, medio ambiente 
y fenómenos de impacto ambiental, desde los 
principios rectores que garanticen la conserva­
ción de los recursos naturales; en una idea ge­

neral que ha pesar de haber sido establecida no 
ha sido regla o normatividad cumplida.

La inversión social, es decir la formación 
profesional de personas que defiendan el patri­
monio natural de la vida, que desde la Biología, 
en un conocimiento aplicado como seria la edu­
cación ambiental, la cual es nula para Colombia 
y lo que se espera de la carrera de Biología en 
el país. De tal manera, se debe comprender que 
son funciones del Biólogo, entre otras: apoyar a 
incrementar el conocimiento de los sistemas bi­
ológicos en los niveles molecular, organismo y 
eco sistémico, en referencia al ámbito universal 
y con particular énfasis en el neotrópico; traba­
jar en investigación, docencia, aplicación prácti­
ca, asesoría, consultoría y la administración de 
tareas referentes a los seres vivos, a su natura­
leza y composición, sus propiedades, funciona­
miento y transformaciones (Correa de Restrepo, 
2005). Sin embargo, ello no debe ser propio de 
la necesidad de explotación de los recursos na­
turales sin el marco de su conservación, para la 
supervivencia de la vida y de los sistemas que 
la hacen posible en este planeta.

En el presente, Colombia es uno de los 
países que alberga mayor biodiversidad a nivel 
mundial. Actualmente, existen aproximadamen­
te 56.343 especies reportadas para Colombia, 
incluyendo 7.385 vertebrados, 20.647 inverte­
brados, 1.637 líquenes, 2.160 algas, 30.736 
plantas y 1.637 hongos. Estos números ubican 
a Colombia como el segundo país más megadi­
verso a nivel mundial sin tomar en cuenta la ri­
queza de especies microbianas. Además, ocupa 
el primer lugar en biodiversidad de aves y 
orquídeas; segundo en plantas, anfibios, mari­
posas y peces de agua dulce; tercero en palme­
ras y reptiles; y sexto en mamíferos (https://
www.ncbi.nlm.nih.gov/pmc/articles/
PMC6288850/).

Desde éste propósito antes mencionado 
para Colombia en particular, la Biología como 
profesión, debe contribuir a diseminar el conoci­
miento y conservación de los recursos naturales 
y la biodiversidad mediante la generación de 
profesionales y la participación activa en las 
instituciones rectoras de políticas ambientales 
que promuevan y garanticen la conservación en 
el territorio nacional y aún en el planeta tierra. 
Además, en el desarrollo, evaluación o adopción 
de tecnología en la Biología para el establecimi­
ento de nuevas técnicas, así como en el desem­
peño de cargos, funciones o comisiones en 
actividades en las que predomine el componen­
te biológico (Correa de Restrepo, 2005). Ade­
más, la Biología moderna, particularmente en 
su vertiente molecular, también contribuye con 
cuestiones de salud pública, por ejemplo en lo 
relativo a condiciones hereditarias, virus y zoo­
nosis, entre muchos otros.

De acuerdo con lo expuesto, el propósito 
de este artículo es evaluar el estado actual de la 
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carrera de Biología en Colombia, incluye la ofer­
ta­demanda, costos, calidad académica, exigen­
cias y necesidades del país, y a partir de la 
información disponible de las Universidades pú­
blicas, privadas en el país que la ofertan y 
agencias del estado relacionadas con el sector 
educativo. 

De esta manera, la pregunta orientadora 
de este trabajo es: ¿Cuál es el estado actual de 
los programas correspondientes a la carrera de 
Biología en las Universidades de Colombia, y 
como se vinculan en el contexto social y político 
del país, especialmente en aspectos a modo: 
¿cuál es la demanda y/o oferta de empleos para 
los biólogos en Colombia?

Por lo tanto, el problema de investigación 
que se trata en este estudio es sobre la carrera 
Biología en Colombia, así: cuál es el estado ac­
tual relacionado con su demanda y calidad para 
ejercer y tomar decisiones que ponen en riesgo 
la estabilidad ecosistémica del país y del mun­
do, y por lo tanto con la oferta laboral o acadé­
mica que encuentran los biólogos en nuestro 
país o fuera de éste. Así, es evidente tal situa­
ción con el aumento de la oferta de los diversos 
programas correspondientes a la carrera de Bio­
logía en las Universidades del país. 

MATERIAL Y METODOS

El esquema de esta investigación es de ti­
po exploratorio, desde un método analítico, bajo 
un enfoque de tipo holista y una perspectiva cu­
alitativa y cuantitativa (Hernández et al., 2010; 
Ruiz­C. et al., 2018). De esta manera, se reco­
lectaron datos referentes a la carrera de Biolo­
gía en Colombia, con el propósito de verificar el 
estado de la profesión en las diferentes Univer­
sidades públicas y privadas del país, se incluye­
ron con el criterio de que ofertan la carrera de 
Biología. Se realizó, una búsqueda exhaustiva 
sobre los datos disponibles, entre los años 2021 
y 2022, realizada en diferentes sitios web de las 
Universidades e instituciones públicas relaciona­
das con el sector, entre las cuales se encuentran 
las páginas web del Sistema Nacional de Infor­
mación de la Educación Superior (SNIES), Mi­
nisterio de Educación Nacional (MEN), entre 
otras. Se recolectaron datos tales como: año de 
inicio del programa, tipo de Universidad (Priva­
da o pública), el número de egresados, y de es­
tudiantes regulares o matriculados, 
Universidades que ofertan la carrera, la acredi­
tación, la ocupación laboral y el costo de la ma­
trícula. Además, se consultó, a través de 20 
solicitudes hechas a través de mensajes de cor­
reos electrónicos, a las Universidades que no 
publican información o no los tienen utilizables 
en sus respectivas páginas web. De acuerdo a lo 
anterior, el procesamiento estadístico (Fig. 1­5) 
se llevó a cabo a través del programa Past vers. 
3.0 software.

RESULTADOS

En las dos estrategias aplicadas para ob­
tener datos e información, y principalmente las 
solicitudes formuladas vía correo electrónico se 
encontró que las respuestas recibidas por este 
medio fueron bajas (alrededor del 21 %), en 
muchos casos no se obtuvo y en tal caso se re­
portaron que no compartían información, sin 
justificar la decisión de hecho o en derecho, lo 
cual se replanteo y aún así no hubo contesta­
ción; en estos casos se incluyeron los datos 
aportados por las instituciones que respondieron 
adecuadamente, referente a lo solicitado de 
acuerdo a las variables que se manejaron en 
este trabajo.

Sobre los resultados (Tab. 1­3; Fig. 1­6), 
se encontró que a partir de los años 50 y princi­
pios de los 70 del siglo pasado, es decir antes 
del establecimiento de la ley 30 de 1992 sobre 
educación superior, sólo cinco Universidades, 
tres públicas (Nacional de Colombia en la sede 
de Bogotá, Antioquia en Medellín y del Valle en 
Cali) y dos Universidades privadas (Los Andes y 
La Javeriana ambas en Bogotá) ofertaban desde 
ese entonces la carrera de Biología, ya se plan­
teaba el desempleo profesional del biólogo para 
ejercer en el país. Mientras en la actualidad, de 
359 Universidades activas de Colombia, se halló 
que 36, es decir el 10%, brindan la carrera de 
Biología, dentro de este número, 23 Universida­
des (el 63.9%) son de carácter pública o estatal 
o federal y 13 privadas (el 36.1%) (Tab. 1; Fig. 
1). Por lo tanto, y así sobre la malla curricular 
se observa que existen igualmente 36 diversos 
planes de estudios. 

Tambien se demostró el incremento en la 
oferta, y en recientes años, de programas de 
Biología y así el impacto negativo para ejercer 
la profesión en Colombia, pues se genera oferta 
de profesionales que compiten sobre las limita­
das posibilidades profesionales y/o investigati­
vas en el país, lo que ha conllevado para los 
biólogos en Colombia tengan la opción frecuen­
te de laborar en la docencia a nivel de prescolar, 
primaria y secundaria como la principal fuente 
de ingreso, sostenibilidad, y con relativa estabi­
lidad; en otros casos e incluye seguir la forma­
ción a nivel de postgrado (maestría o doctorado, 
dentro o fuera del país). 

Con respecto a la demanda que presentan 
los profesionales en Biología, se observaron las 
distribuciones de los egresados del país (Fig. 3­
5); es evidente que las carreras que mayor de­
manda tienen por parte de la población estudi­
antil que egresa de los colegios (bachillerato o 
secundaria), son las del área administrativa, las 
ingenierías o afines con el sector, y medicina. 
Mientras en ciencias naturales y matemáticas 
incluyen a la carrera de Biología, se encontró un 
registro muy bajo (1,5 %); se evidencia que en 
Colombia, no hay interés o respaldo por el área 
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Tab.1. Números de egresados, y estudiantes de la carrera de Biología, en las Universidades de 
Colombia que la ofertan e incluye año de su inicio. Universidad (U.) 
Tab 1. Number of graduates and students in the Biology program at Colombian universities, including 
the year it began. University (U.)
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de la formación científica y en especial Biología.
Sin embargo, al hacer un análisis entre 

las Universidades (Tab.1) y la ocupación que tu­
vieron los biólogos en Colombia, para el año 
2020 (Tab. 2; Fig. 1­2), se encontró que el 58 
% de los egresados están ocupados en 18 de 
las 36 Universidades; así en un 42 % y por de­
bajo de este valor porcentual están activos 
egresados de 13 Universidades; así, las recono­
cidas por su trayectoria académica y de presti­
gio en el país (U. Nacional, U. Antioquia entre 
las públicas, U. Javeriana y U. de los Andes en­
tre las privadas) registraron valores porcentua­
les altos (mayor de 50 %); sin embargo, La 
Universidad del Valle, rastrea por debajo del 50 
% (es decir el 48 %) de ocupación de sus egre­
sados en ese año 2020 en pleno confinamiento 
por el Covid­19 (Tab. 2). Además, se observó 
que en cuanto a la empleabilidad es mayor en 
biólogos que egresan de las Universidades pri­
vadas, al comparar con los que lo hacen de las 
Universidades públicas (Fig. 2).

En concordancia con lo anterior, se obser­
vó en un periodo de 41 años (1970­2021) que 
el número de egresados se incrementó en el 
departamento de Biología, Facultad de Ciencias, 
de la Universidad Nacional de Colombia, Bogotá 
(UN), así en este lapso temporal a partir de la 
década de los años 70 y 80 del siglo pasado es­
taba por debajo de los 20 biólogos titulados, los 
registros cambiaron entre 1982 y 1999 del siglo 
XX, pues los profesionales aumentaron con el 
registro de 40 biólogos titulados. Se halló que el 
número de egresados en la UN (95 graduados 
en el primer semestre de 2020) es mayor frente 
a otras Universidades (públicas y privadas), lo 
cual debe responder a su antigüedad, bajos 
costos de matrícula y alta calidad académica 
(apertura dada en 1965) (Tab. 1); mientras los 
programas más recientes, en su iniciación, cor­
responden a los ofertados en la Universidad Sur 

Colombiana en Neiva, la Universidad Distrital 
“Francisco Jose de Caldas” y la Universidad 
Central, ambas en Bogotá (establecidas a partir 
del 2018). En términos globales se observó un 
mayor número de egresados en Biología 
(n=778) en las Universidades públicas al com­
parar con los titulados (n=232) en las Universi­
dades privadas  (Fig.3); además, se obtuvo 
mayor demanda de la carrera de Biología, es 
decir de estudiantes actuales, al relacionar con 
la cantidad de egresados (Fig. 4); asi se halla­
ron diferencias respecto a la cantidad de egre­
sados en Biología según la Universidad, para el 
año 2019 se graduaron en su mayoría de las 
Universidades Públicas (UN, Antioquia y Córdo­
ba), sin embargo, se observaron registros tam­
bién relativamente altos en algunas 
Universidades privadas (43 en la Universidad 
del Bosque y 54 para los de la Universidad de 
los Andes) (Tab. 1; Fig.5) . 

Otro factor, en concordancia con lo ante­
rior, que puede influir en el relativo éxito de los 
estudiantes en el proceso académico es la alta 
selectividad y déficit en los cupos que tienen la 
mayoría de las Universidades públicas. Estas 
condiciones permiten a los pocos estudiantes de 
mayores desempeños académicos ingresar a los 
programas de las Universidades del estado. Así, 
se identificó el año de inicio del programa y el 
número de estudiantes actuales que cursan el 
pregrado de Biología en las Universidades (Tab. 
1). Se halló que las Universidades que tienen un 
número mayor de estudiantes actuales que cur­
san la carrera de Biología, son las que presen­
tan acreditación de alta calidad y son públicas  
(Tab. 1 y 2; Fig.6) y se consideran de elite a ni­
vel del país, como son la Universidades: de An­
tioquia, la Nacional de Colombia, y la del Valle 
entre las Universidades públicas, seguido de La 
Javeriana, y Andes entre las Universidades pri­
vadas.

Fig. 1. Número de Universidades Privadas o Públicas en Colombia que ofertan la carrera de Biología. 
Fig. 1. Number of private or public universities in Colombia that offer Biology.
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Tab.2. Porcentaje (%) de graduandos con ocupación laboral para el año 2020 y costo de matrículas 
(en pesos $; un dólar=4 469 pesos colombianos), en Universidades acreditadas (x: si,­: no) que 
ofertan la carrera de Biología. Universidad (U.)
Tab.2. Percentage (%) of graduates with employment for the year 2020 and tuition costs (in pesos 
$; one dollar = 4,469 Colombian pesos), in accredited universities (x: yes, ­: no) that offer the 
Biology degree. University (U.)

Fig.2. Correlación entre la ocupación y el costo de matrícula en Universidades privadas (cuadro 
negro) y Universidades públicas (cuadro blanco) de Colombia.
Fig. 2. Correlation between occupation and tuition costs in private universities (black box) and public 
universities (white box) in Colombia.
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Fig.3. Número de egresados, para el año 2019 de biólogos, según Universidad (Privada  o Pública). 
Se tienen 778 egresados en universidades públicas y 232 en universidades privadas.
Fig.3. Number of biology graduates in 2019, by university (private or public). There were 778 
graduates from public Universities and 232 from private 

Fig. 4. Cantidad de egresados vs. estudiantes actuales en la carrera de Biología para Universidades 
de Colombia. U. = Universidad
Fig. 4. Number of graduates vs. current students in the Biology program at Colombian universities. 
U. = University.

Fig. 5A. Coeficiente de correlación entre el número de estudiantes de Biología actuales entre la U. 
pública (r=0.97) y la U. privada (r=0.99). U.=Universidad; r= resultado de la correlación, en este 
caso alta en ambos.
Fig. 5A. Correlation coefficient between the number of current Biology students at the public 
university (r=0.97) and the private university (r=0.99). U.=University; r= result of the correlation, 
which was high in both cases.
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Sin embargo y de acuerdo a lo anterior 
sobre el sistema de acreditación (SNA), se ob­
servaron tres programas de Biología acreditados 
(Tab. 2), en Universidades que no lo están (U. 
Amazonia, U. Sucre y U. Guajira). Se puede no­
tar también que pese a que la Universidad esté 
acreditada, no necesariamente el programa de 
Biología lo está, como se encontró en ocho Uni­
versidades (U. Cartagena, U. Rosario, U, Córdo­
ba, U, Cartagena, U, Distrital, U. Central, U, 
Eafit y U. La Salle) (Tab. 2). En términos globa­
les 28 Universidades (77,7%) corresponden a 
instituciones acreditadas y solo ocho (22,22%) 
no lo están; mientras lo asociado con los pro­
gramas de Biología, se encontró que 15 planes 
de estudio (41,67%) no están acreditados, mi­

entras 21 (58,33%) si lo están (Tab. 2).
Se halló que, no existe relación estrecha 

entre la acreditación y la vinculación laboral 
(Tab. 2), se observaron Universidades que no ti­
enen la acreditación y tienen un mayor porcen­
taje de ubicación de sus egresados, al comparar 
con Universidades acreditadas. E igualmente se 
encontró (Tab. 2) que las Universidades que es­
tán por debajo del umbral del 60 % de ocupa­
ción de sus egresados, excepto la Universidad 
Inca de Colombia, son públicas y los registros 
más bajos (alrededor del 40 %) corresponden a 
Universidades de la Costa Atlántica, excepto 
UniValle ubicada en la zona Andina de Colom­
bia; sin embargo, las Universidades y sus egre­
sados con un umbral mayor del 60 %, diez de 

Fig. 5B. Coeficiente de correlación del número de egresados en Biología entre la U. pública (r=0.96) 
y la U. privada (r=0.88). U.= Universidad; r= resultado de la correlación, en este caso alta en ambos.
Fig. 5B. Correlation coefficient for the number of Biology graduates at the public university (r=0.96) 
and the private university (r=0.88). U.=University; r= result of the correlation, which was high in 
both cases.

Fig.6. Número de estudiantes que cursan la carrera de Biología en Universidades de Colombia. Se 
tienen 2250 estudiantes  en Universidades públicas y 253 en Universidades privadas.
Fig. 6. Number of students studying biology at Colombian universities. There are 2250 students at 
public universities and 253 at private universities.
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estas corresponden a Universidades públicas, 
mientras siete pertenecen a Universidades pri­
vadas, siendo estas las que registran el dato 
más alto (U. Javeriana, en Cali con 81 %); sin 
embargo, las Universidades Tecnología del Cho­
có (100 %) y de Pamplona (81,8 %) obtuvieron 
el registro máximo en la muestra examinada, y 
ambas son Universidades públicas. La interpre­
tación de estas cifras corresponden a trabajo 
formal, registrado en las bases de datos consul­
tadas y para el periodo del estudio (2021­
2022); no incluyeron a Biólogos que trabajan de 
forma autónoma o emprendimientos mercanti­
les o comerciales por ejemplo generar conteni­
dos on line y/o en otras actividades productivas 
no necesariamente ligadas a su profesión por 
ejemplo en mercadeo de productos naturales 
tales como café, alimentos o visitadores médi­
cos o guías turísticos (= ecoturismo).

Respecto a los costos por matrícula para 
la carrera de Biología en las Universidades pú­
blicas de Colombia, estas oscilan entre $23 360 
(=$5.33 dólar) o menos hasta alrededor de $1 
500 000 (=$342.467 dólares) por semestre; es 
evidente el mayor costo de matrículas en las 
Universidades Privadas oscila entre $1 950 999 
(=$445.21 dólares) y $19 492 000/semestre) 
(=$4 450.22 dólares) (Tab. 2). Tambien, se ob­
servó correlación entre el valor de la matrícula y 
la empleabilidad (Fig. 2); así en las universida­

des privadas y más costosas, sus egresados es­
tán ocupados, al comparar con los costos bajos 
en las Universidades públicas.

DISCUSÓN Y CONCLUSIÓN

En Colombia se encontraron 36 progra­
mas correspondientes a la carrera de Biología, 
todos con disparidad de planes de estudios y 
aun dentro de una misma Universidad privada, 
que oferta dos pensum y en dos sedes (La Uni­
versidad Javeriana en Bogotá y Cali), lo cual es 
un obstáculo para la movilidad estudiantil o la 
transversalidad de la formación biológica en el 
país; no hay un plan de estudios estándar para 
los métodos formativos de la Biología en Co­
lombia. Es posible que tengan la intención de 
cambio, pues se han elaborado para mudar en 
su propuesta. Lo cual coincide con lo descrito 
por Pantoja Agreda (2018), que si bien las mu­
danzas curriculares que se hicieron desde el si­
glo pasado se han hecho para diversificar el 
sistema educativo en cuanto a calidad de en­
señanza­aprendizaje y como respuesta al avan­
ce en ciencia y tecnología; e igualmente, este 
aspecto caracteriza la autonomía e identidad 
profesional de cada uno de los programas (Ay­
cardi Morinelli, 2017).

Sin embargo, la carrera de Biología en 
Colombia registró avances y crecimiento en co­
bertura en cuanto a oferta y promoción por par­

Tab.3. Presupuesto general del estado Colombiano para el año 2024, discriminado en algunos 
ministerios; donde se comparam la inversión en ciencia y tecnología. Mill.= millones de pesos; Min.= 
Ministerio; $ en pesos Colombianos; 1 dólar =S4 430 pesos.
Tab. 3. Colombian general state budget for 2024, broken down by ministries; comparing investment 
in science and technology. Mill. = million pesos; Min. = Ministry; $ in Colombian pesos; 1 dollar = 
$4.430 pesos.
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te de las Universidades que la promueven en el 
país, es evidente que en condiciones actuales; 
está asociada al desarrollo de las ciencias y su 
enseñanza en conjunto con la demanda social, 
la modernización, la economía, la política, la in­
dustrialización y, por ello, se ha establecido un 
vínculo entre el aprendizaje y el funcionamiento 
de la sociedad (Pantoja Agreda, 2018). Muñoz 
Duran (2017) plantea que la Biología debe en­
fatizar en el análisis comparado y la aproxima­
ción interdisciplinaria como estrategia para 
asumir el estudio de los sistemas biológicos co­
mo un todo; el mundo moderno obliga por su 
naturaleza a que sus pobladores humanos reco­
nozcan sus leyes para utilizar inteligentemente 
sus recursos (Roldan, 1973). De igual manera, 
se considera que la Biología es fundamental pa­
ra la comprensión integral de todo lo que nos 
rodea y lo que somos como organismos en la ti­
erra, pero más que esto debe ser un proceso, 
es decir, formativo humano que posee un pro­
pósito unificado y que está en permanente 
cambio (Prieto, 2017).

Es muy probable que el aumento explosi­
vo de la carrera de Biología en Colombia (alre­
dedor de los últimos diez años), coincida con el 
modelo económico imperante, el cual se inicia 
en su implementación profunda, desde la déca­
da de 1990 y combina con el patrón extractivis­
ta e incluye las megas obras (por ej. 
Hidroeléctricas  y redes viales), los monoculti­
vos agroindustriales, y ganadería que igualmen­
te predominan; tal es el caso en la cuenca del 
río La Vieja, Alto Cauca, Colombia no hay crite­
rios que sustenten actividades como minería, 
ganadería y agricultura basadas en monoculti­
vos a gran escala, tales como plantaciones fo­
restales, y aguacate Hass, que se han 
instaurado en territorios con afloramientos hí­
dricos (Chará et al., 2007; Giraldo et al., 2014; 
Rivera­Rondón et al., 2009; Ruiz et al., 2018). 
De ahí las series de modificaciones al decreto 
ley 2811 de 1974 (código nacional de recursos 
naturales, articulo 230); como es el caso de 
asumir la vegetación en cerca viva protectora a 
plantación forestal industrial (decreto 1532 del 
26 de agosto de 2019), es decir convertir vías 
primarias, secundarias y terciarias principal­
mente vulnerables a la erosión, además de des­
pejar terrenos para implementar monocultivos 
como los mencionados; se legisla en este tópi­
co, para no conservar, y si para destruir los re­
cursos naturales con fines comercial o 
industrial. 

Así se genera la transformación visionaria 
de la carrera de Biología, diseñada para estudiar 
y defender los recursos naturales y/o la biodi­
versidad, a una profesión tecnificada al servicio 
de los estudios de impacto ambiental (=consul­
torías) con miras a legalizar la pérdida de los 
recursos naturales, de los cuales dependemos 
para nuestra subsistencia en el ecosistema na­

tural; sin embargo, al evitar el sesgo hacia el 
componente ecológico de la carrera de Biología, 
con lo expuesto anteriormente, en el presente 
es extremadamente importante, es uno entre 
diversos otros; la Biología molecular, la biopro­
pección, y la biomedicina, son ejemplos de 
campos recientes que se han solidificado en ci­
encias biológicas. Lo anterior permite compren­
der la formación de profesionales (incluye a 
nivel de maestrías y doctorados) y el reflejo de 
las Universidades frente al país y su situación 
socio­económica, sobre todo en Biología, donde 
todavía no se tiene consenso sobre su enseñan­
za­aprendizaje y más aún para que y con que el 
incremento de la oferta de programas de Biolo­
gía y el ofrecimiento de profesionales de Biolo­
gía con formación a nivel de doctorado por 
ejemplo; la ciencia actual necesita de recursos 
humanos y de instalaciones adecuadas y estos 
se encuentran en centros de investigación de 
naturaleza diversa (Puigdoménech,2021). Por lo 
tanto, se requiere la vinculación seria y respon­
sable de profesores–investigadores a alto nivel 
de formación y experiencia (Doctorados); no se 
justifica que aún las Universidades en Colombia 
tengan en su nómina profesores con sólo título 
de pregrados y aun escasamente Maestría en 
Ciencias, sin experiencia en ciencia o tecnolo­
gía; por lo cual, es necesario mayor control y 
vigilancia de las entidades del estado, en este 
caso del Ministerio de Educación Nacional (MEN) 
y el Instituto Colombiano para el Fomento de la 
Educación  Superior (ICFES) sobre las convoca­
torias para la vinculación de profesores con mé­
ritos académicos­investigativos y 
comprometidos con proyectos de vida, y ajenos 
a interés de grupos politiqueros; la Universidad 
es para la ciencia y la vida. 

Por lo tanto, la Biología en Colombia pre­
senta un estado desfavorable, por un lado la 
población estudiantil que egresa de los diversos 
colegios pertenecientes a la enseñanza media y 
vocacional o técnica tiene muy poco interés en 
estudiar la carrera de Biología, en gran medida 
por motivos como la baja oferta u oportunida­
des laborales o académicas que se encuentra 
para los biólogos en el país y consecuencia de la 
poca inversión y vigilancia del estado Colombia­
no en ciencia y tecnología (vide Tab. 3), por lo 
cual resulta más efectivo estudiar una carrera 
administrativa o técnica, en las cuales es relati­
vamente más próspero la ubicación en un tra­
bajo o labor. En este contexto, Galvis Soto et al.
(2016) al evaluar aptitudes y preferencias de 
los estudiantes de grado 11 en el departamento 
del Quindio, Colombia para el 2016, se observó 
que las carreras en ciencias de la salud, la ad­
ministración y en psicología obtuvieron las 
mayores predilecciones, mientras en Biología se 
notó entre las menos favoritas, por debajo, de 
las ingenierías, ciencias de la educación, arqui­
tectura, etc.; además, se evidencia que en Co­
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lombia, no hay interés o respaldo por el área de 
la formación científica y en especial Biología; si­
endo este uno de los factores de porque el país, 
e incluye a Latinoamérica, se encuentra compa­
rativamente, a nivel mundial, como uno de los 
países que aporta poco a la ciencia, tanto en re­
curso humano como en inversión y difusión de 
información (Monge­Nájera & Nielsen, 2005; 
Aycardi Morinelli, 2017; CEPAL, 2024). Se sugi­
ere un mayor control y exigencia del MEN e IC­
FES, en la tendencia actual, para la apertura de 
nuevos programas de Biología, y vinculación de 
profesores–investigadores de alta calidad, en 
Universidades públicas y privadas; también 
evaluar las necesidades del mercado laboral con 
respecto al exceso en oferta de profesionales en 
Biología que registra el país en el presente; to­
da vez que en la actualidad se hallan matricula­
dos 17897 Biólogos (CPB). Una situación similar 
se reconoce para la profesión jurídica en Colom­
bia, la cual requiere cambios significativos en la 
cultura legal y a los mecanismos de ingreso y 
control de las distintas su profesiones en dere­
cho (García Villegas & Ceballos Bedoya, 2019).

Sobre el Sistema Nacional de Acreditación 
en Colombia (SNA), este comprende el conjunto 
de políticas, estrategias, procesos y organismos 
cuyo objetivo fundamental es garantizar a la so­
ciedad que las instituciones de educación supe­
rior que hacen parte del sistema educativo 
cumplan con los más altos requisitos de eficacia 
académica y que realizan sus propósitos y obje­
tivos (Artículo 53 de la Ley 30 de 1992). Es un 
testimonio que da el Estado sobre la calidad de 
un programa profesional o institución, con base 
en un proceso previo de evaluación, en el cual 
intervienen la institución, las comunidades aca­
démicas y el Consejo Nacional de Acreditación 
(CNA). Este método ha estado muy ligado des­
de sus inicios, a la idea de la autonomía y la 
autorregulación, complementada con la exigen­
cia de rendición de cuentas que se hace a la 
Educación Superior (=Universidades) desde dis­
tintos sectores sociales. Por tal motivo debe su­
brayarse que la legitimidad del Sistema está 
fuertemente ligada con los propósitos de la co­
munidad académica misma y sus interacciones 
con la sociedad (MEN e ICFES). Sin embargo, 
sobre lo que se lee en el CNA, esta normativi­
dad sobre la acreditación institucional y por 
programas, con respecto a los resultados obte­
nidos en este trabajo (Tab. 1 y 2), no se evi­
dencia impacto favorable en crecimiento, en 
calidad académica, y vinculación laboral de los 
egresados de los programas de Biología que se 
ofertan en el país. 

Otro aspecto a establecer, es la jerarquía 
al elegir una carrera en una Universidad, con 
respecto al costo de la matricula, el cual es más 
alto en Universidades privadas al comparar con 
las U. públicas. Situación que refleja la brecha 
académica, económica y social; en la Universi­

dad Colombiana, así por lo tanto la inequidad 
social que se percibe en el país; lo que se reco­
noce como el apartheid educativo (Espinosa, 
2021); “en este aspecto, la educación así se 
convierte en un factor de ampliación de las de­
sigualdades sociales; quienes tienen más ingre­
so obtienen educación de más calidad y, a lo 
largo del tiempo, amplían sus diferencias con el 
resto de la población” (Sarmiento Palacio, 2017; 
Espinosa, 2021). Se podría plantear que, debido 
a la baja inversión educativa  (Tab. 3) por parte 
del estado en Colombia, existen unos costos de 
matrícula en Universidades estatales relativa­
mente altas, sumado a la diferencia presupues­
tal para las Universidades con mayor número de 
estudiantes, con mejor rating, y acreditación 
obtienen mayor presupuesto económico, por 
parte del estado, que se  refleja en el valor de 
la inscripción, tales como ocurre en las Univer­
sidades Nacional de Colombia o la de Antioquia. 
En contraste, tendríamos a lo que vendrían si­
endo las Universidades con una calidad formati­
va baja, como serían por ejemplo la U. de 
Pamplona. Asi las diferencias de clase social en 
los pregrados para la Biología se reproducen lu­
ego en el ejercicio profesional. Es evidente que 
los cargos con remuneraciones bajas o medias 
están copados por los egresados de pregrados 
de relativo bajo costo y menor calidad; por el 
contrario, en los cargos más altos tienden a ha­
ber un predominio de los egresados de las Uni­
versidades privadas o de elite social y político, 
que suelen ser de  los más ricos. Esta situación 
se encontró de manera análoga por García Ville­
gas & Ceballos Bedoya (2019) con relación a la 
profesión jurídica en Colombia. 

Además, el poco apoyo del estado Colom­
biano en el área científica (Tab. 3), para realizar 
investigación, es otro factor que  influye, ya que 
al no haber aportes en ciencia y tecnología, 
conllevaría a una mayor ocupación de especia­
listas; en esta realidad Colombia invierte menos 
del 0.3% del Producto Interno Bruto (PIB), es 
decir, el más bajo de los últimos 15 años 
(0.01% del PIB) en Ciencia, Tecnología e Inno­
vación (Silva Numa, 2024; Younes Velosa, 
2024); de igual manera, es evidente  que el 
presupuesto de inversión en ciencia y tecnología 
es mezquino, al comparar con los designados 
para otras actividades económico, social y polí­
ticos (Ministerios) establecidos por el estado 
Colombiano (Tab. 3). Por lo tanto, Colombia re­
fleja algunas de las situaciones en términos de 
investigación, que evidencian la mayoría de los 
países latinoamericanos (Aycardi Morinelli, 
2017). En este panorama, “América Latina y el 
Caribe aún se encuentra muy rezagada en com­
paración con otras regiones del mundo en tér­
minos de investigación. Mientras Estados 
Unidos, Japón y la República de Corea invierten 
en este rubro entre 2,5 y 3,0 puntos de su pro­
ducto interno bruto (PIB) y la Unión Europea 
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cerca de 2,0 puntos, nuestro continente en su 
conjunto destina apenas 0,5 puntos del PIB” 
(CEPAL ,2024).

Así, por iniciativa propia, o necesidad hu­
mana de estar activos, algunos Biólogos con 
oportunidades de financiación, visión académica 
o científica en los últimos años, asumen el reto 
de  continuar con su formación académica a ni­
vel de postgrado (maestrías o doctorados) a 
través de becas obtenidas dentro o fuera del 
país; pues el nivel mínimo exigido para la vin­
culación y/o contratación en las Universidades e 
institutos de investigación (maestría, doctorado) 
ayudaría; aunque ya se vislumbra desempleo de 
esta generación de doctores que se forman en 
Colombia y en el exterior; lo cual merece un 
análisis crítico más profundo, que se sale de los 
propósitos de este artículo. Se asume que Co­
lombia es un país con un amplio campo de es­
tudio en ciencias naturales, debido a su 
biodiversidad que se puede desaprovechar por 
falta de estímulos, oportunidades, fomento e in­
vestigación básica. Por lo tanto, sería una 
vergüenza que después de mucho esfuerzo se 
cuente con áreas silvestres, pero no con los se­
res humanos que las conozcan (Vaughan & Mc 
Coy, 1995).
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